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 El Mercurio Electrónico

Santiago de Chile, Miércoles 31 de Marzo de 1999  

Daniel Goleman y el Cambio Creativo
Daniel Goleman llega a Chile el 26 de abril, invitado para dar una conferencia sobre los contenidos de su último libro, "La inteligencia emocional en la empresa".

Cualquiera puede enfadarse, eso es algo muy sencillo. Pero enfadarse con la
persona adecuada, en el grado exacto, en el momento oportuno, con el
propósito justo y del modo correcto, eso, ciertamente, no resulta tan
sencillo.


"No sois máquinas. Hombres es lo que sois", decía Charles Chaplin en el último discurso del filme "El gran dictador". Aunque su obra se refiere a la guerra, el mensaje también puede ser aplicado a la realidad de las organizaciones contemporáneas. Durante más de dos siglos, la exaltación de la capacidad humana para dominar la naturaleza y transformarla en su beneficio ha cambiado la tierra, la composición de las sociedades y la calidad de vida. Mientras el ser humano adquiría mayores habilidades para producir bienes materiales, deterioraba su estabilidad emocional, psíquica y espiritual al establecer un sistema de producción centrado en la competencia y la acumulación de riquezas. En esta evolución, el conocimiento se transformó en el principal potencial productivo. Ahora, al llegar al fin del siglo XX, Daniel Goleman recoge la experiencia científica de investigadores de distintas disciplinas, para proponer un cambio de enfoque: recuperar la emotividad humana como el aspecto de la existencia que puede hacer feliz al hombre, individual y colectivamente.

Goleman, periodista científico de The New York Times, editor de la revista Psycology Today y profesor de psicología en Harvard, saltó a la fama mundial con su libro "La inteligencia emocional". Allí explicó que el éxito personal depende de la capacidad de ser feliz y de controlar las emociones. Con su teoría, vendió más de un millón de copias en todo el mundo.

El mismo concepto aplicado a la empresa, sirvió al autor para publicar "La inteligencia emocional en la empresa" (Javier Vergara Editor), que desde hoy se puede encontrar en librerías. El texto ofrece un análisis de las principales aptitudes que aseguran el desarrollo exitoso y placentero en el ámbito organizacional. Saber comunicar y escuchar, tener autodominio, ser creativo y saber trabajar en equipo acercan al éxito mucho más que tener un coeficiente intelectual alto o colecciones de éxitos académicos y de estudios de postgrado, dice el autor.

Goleman describe una tipología de aptitudes emocionales que se pueden aplicar a la empresa. Ellas no se alcanzan independientemente, sino que, debido a un efecto sinergético, es necesario considerar la interdependencia de las emociones, su jerarquía y su género.

En términos generales, describe 25 habilidades que derivan de 5 áreas: autoconsciencia, autorregulación, motivación, empatía y habilidades sociales. Ellas permitirían a una organización convertirse en entes inteligentes, esto es, que cuentan con equipos que comparten mucho más que una relación laboral. Así, el esfuerzo por lograr metas comunes se alcanzaría naturalmente.

"Poseer esas habilidades emocionales nos ofrece una manera de sobrevivir con nuestra humanidad y nuestra cordura intactas. Y según el mundo cambie, esas aptitudes humanas pueden ayudarnos no sólo a competir, sino también a alimentar la capacidad de encontrar placer y hasta gozo en el trabajo", dice Goleman.

Lo mejor de todo es que la inteligencia emocional se puede desarrollar. Y de los factores que afectan ese proceso, el más efectivo es la madurez.

La capacitación emocional pasa a ocupar un grado de importancia mayor que los cursos tradicionales de capacitación laboral. Para que los planes de desarrollo tengan éxito es fundamental determinar, antes que nada, las necesidades de las personas. Igualmente, hay que evaluar la disposición de la gente para asumir los cambios, los cuales deberían ser motivados, aplicando medidas constantes en el tiempo.

Los programas de capacitación laboral se han centrado en la entrega de conocimientos, adquisición que es más fácil si se compara con las claves del desarrollo y del manejo de capacidades propias de la inteligencia emocional. Para ello, Goleman propone 10 aspectos, a modo de receta: 

· Asesorar el trabajo

· Asesorar al individuo

· Retroalimentación

· Motivar

· Enfocarse a metas claras y manejables

· Reforzar la práctica

· Proveer modelos

· Incentivar el cambio

· Reconocimiento 

· Evaluación
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Exito Empresarial
Tiempo atrás me encontré con uno de los alumnos más brillantes que tuve mientras fui director de la Escuela de Administración de la Universidad Católica, y me dijo: "Si tuviera que entrar de nuevo a la universidad, dedicaría la mitad del tiempo que destiné a los estudios y el doble a las relaciones interpersonales".

Y es cierto. Las universidades no han descubierto aún la fórmula de educar esta inexplorada herramienta del ser humano: la llamada inteligencia emocional. Los profesores y los planes de estudio se preocupan de entregar la mayor cantidad de contenido teórico, de manera que los alumnos acumulen conocimiento. Sin duda, ello es importante, pero ante situaciones de crisis, un buen manejo de la parte emocional puede ser más relevante que el dominio específico de los conceptos.

La capacidad de controlar los impulsos emocionales, de interpretar los sentimientos del otro y de manejar las relaciones interpersonales de manera fluida es substancialmente mejor predictora del éxito de un ejecutivo que la mera inteligencia analítica. Estas capacidades, que tienen poco que ver con la inteligencia analítica, constituyen lo que recientemente se ha descubierto como "inteligencia emocional".

En el mercado de altos ejecutivos, el valor de la inteligencia emocional como herramienta de una buena gestión ha demostrado ser enorme. Tanto, que la consultora internacional Spencer Stuart, especializada en la selección de altos ejecutivos, con 42 años de experiencia y 50 oficinas alrededor del mundo, de la que formo parte, la incluye entre los elementos más relevantes al realizar una búsqueda.

Hoy, un buen gerente no se mide principalmente por lo que sabe o lo que produce en forma individual, sino por lo que es capaz de generar como equipo. Esto significa que la persona capaz de motivar a su equipo para que en conjunto rinda al máximo es mucho más productiva que aquella que concentra la información y toma las decisiones sola.

La capacidad de liderazgo y la habilidad para enfrentar situaciones de crisis son dos aspectos fundamentales de la inteligencia emocional que un buen ejecutivo debe cultivar. Especialmente en empresas de servicios que, a diferencia de las que se dedican a la producción de bienes, requieren que sus ejecutivos tengan un mayor desarrollo de estas aptitudes. El estilo autoritario y jerárquico de algunos gerentes ha logrado tener buenos resultados en algunos casos. Incluso lo tienen compañías líderes en el mercado. Pero ello se da exclusivamente en empresas que no se dedican al área de servicios.

Por el contrario, en compañías de servicios es fundamental que los empleados trabajen motivados en función de metas y desafíos, y no por temor, como generalmente ocurre cuando el estilo de mando es dictatorial. En este tipo de empresas, el conocimiento específico del negocio en un principio es un elemento secundario que luego se adquiere con la experiencia. Lo primordial es el buen manejo de las relaciones interpersonales.

Este hecho es más evidente aún en el caso de los ejecutivos que ocupan cargos de gerencia fuera de Chile. El gerente que va a "dictar cátedra" a otro país tendrá muchas dificultades para tener éxito, porque las realidades y las culturas son inevitablemente distintas.

La ocupación de ejecutivos chilenos en altos cargos en Argentina, Brasil, Perú y otros países de América Latina ha ido creciendo permanentemente durante los últimos años. La clave para que esta tendencia continúe radica en un profundo conocimiento de la cultura del país, los valores de la gente y la forma de pensar de sus trabajadores. Es imperativo, por lo tanto, que el nuevo gerente cuente con al menos dos habilidades netamente emocionales: capacidad de liderazgo y una buena llegada a las personas. Si es así, el éxito está prácticamente asegurado.

Alfonso Mujica Vizcaya

Senior Director       Spencer Stuart                                                    El Mercurio  Santiago de Chile
OPINIONES

Una pregunta para el debate: ¿que somos, científicos o charlatanes? Me da la impresión que el
Sr. Goleman simplemente se ha limitado a coger conceptos clásicos de la teoría de la motivación,
los ha aderezado con una pequeña dosis de teoría del liderazgo carismático y transformacional y,
sin fundamentos que apoyen empíricamente sus planteamientos, ha conseguido lo que todo
norteamiracano busca: hacerse de oro con un betseller.

Solo deseo incitar un debate.

Juan de la Poza




Hola a todos. 

No sé demasiado sobre inteligencia emocional, estoy intentando documentarme algo. Sin embargo, lo que he visto hasta ahora, parece que lo que sugiere es no considerar sólo la inteligencia en el sentido tradicional de ciertas aptitudes numéricas, espaciales, verbales, etc., sino también la capacidad de ajustarse al medio de forma adecuada (una buena autopercepción, relaciones sociales, etc.). Creo que esto es una parte legítima de la psicología, y el postulado me parece adecuado. 

También creo que no es nada nuevo. Sobre estas cosas se ha hablado mucho en psicología, y antes aún en filosofía, pero el que no sea nuevo tampoco creo que lo invalide (ni los planteamientos ni al autor). Es más, en la historia de la ciencia son escasísimos (si es que hay algún caso) en el que alguien haya informado de algo radicalmente nuevo de lo que antes no existía ninguna referencia. Siempre hay algún precedente, y los genios de la ciencia lo que han hecho es tomar ciertos indicios que ya existían y tomar una perspectiva ligeramente nueva para dar sentido y coherencia a esos elementos que ya existían. Valga como muestra la frase de Newton (espero no equivocarme en la referencia) de "si vi lejos es porque me alcé sobre hombros de gigantes". 

En este sentido, la aportación de Goleman no es el descubrimiento de la Piedra Filosofal, pero puede un paso más de integración, que la historia se encargará de poner en su sitio. 

Seguramente el éxito de su libro está en que se hace atractivo para los profanos, y esa atracción nos resulta curiosa a los psicólogos (me incluyo, aunque aún me faltan algunas notas para terminar la carrera). En realidad, qué mas quisieran todos los que escriben libros sobre psicología que vender tantos... 

Saludos





Estoy de acuerdo con la disquisición charlatanes vs. científicos, el tema 
es que los conceptos sobre inteligencia emocional vertidos por el Sr. 
Goleman llegan a ámbitos más allá de los psicológicos y eso puede llegar a 
ser una gran ventaja para poder introducirse en los mismos.
En mi país, con el fenómeno de la P.N.L. sucedió algo similar, se impuso la 
moda, comenzaron a dictar cursos en forma masiva por personajes que nada 
tienen que ver con lo científico hasta que las empresas comenzaron a notar 
que los resultados no eran lo esperado, allí se abrió una puerta para los 
psicólogos que fueron convocados en ámbitos que de otra forma no hubieran 
podido insertarse.
En fin, charlatanes habrá siempre, pero los resultados son los que mandan.


Contestando al msg de agustin <agugalilbo@CORREO.COP.ES>
>Quizá los conceptos del Sr. Goleman, estén implícitos en las teorías que
>mencionas, pero es la primera vez, que los veo refundidos y entrelazados de
>una manera "inteligente". Explotación posterior a parte, al menos tienen una
>posibilidad de ser reconocidos, en el "mundo de la empresa", por personas
>que teniendo enorme poder de decisión, no son psicólogos.

¿Cuántas personas calculas que, "teniendo un enorme poder de
decisión", tienen tiempo para

1. leer, simplemente leer.
2. ademas, leer a Goleman.
3. reflexionar sobre lo que dice,
4. y por último modificar la propia conducta para ajustarla a aquellas
reflexiones.
5. Caso de contestar positivamente (se entiende "por lo menos 1"),
pregunto si esa persona reside en España, y está en activo.

 


